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Esta región mediterránea del centro occidente de Colombia, dotada de una variada oferta cultural y 

base natural, con la biodiversidad propia de un medio tropical andino, múltiples paisajes y pisos 

térmicos, es un territorio cuya historia temprana se soporta en una estructura económica 

caracterizada por la distribución equitativa de la tierra y del ingreso, consecuencia de las corrientes 

migratoria del siglo XIX y de la caficultura como cultivo de pequeña y mediana superficie. Si bien 

la base natural persiste, otro es el medio cultural de esta sociedad que conforme evoluciona va 

dejando su impronta en el medio transformado. 

 

Pero ahora que el territorio se ha conurbado, si bien cada capital cafetera de forma aislada intenta 

desarrollar su actividad económica sin advertir el riesgo de “palidecer” al poner a competir sus 

economías o sufrir procesos de “vaciado” por las crecientes dinámicas metropolitanas que se 

avecinan desde Cali y Medellín, también pueden complementar sus economías para sacar ventajas 

de su conectividad y movilidad interna y de un mayor tamaño, consecuencia de una integración 

orientada a la conformación de una ciudad región ubicada en el corazón de Colombia. 

 

EL CAFÉ 

El café que llega a este territorio desde Antioquia y se convierte en producto de exportación hacia 

1870, fue el gran motor del desarrollo nacional: concluidas las guerras civiles en 1903, la economía 

de Colombia empieza a crecer de forma sostenida al 5% anual, para acelerar su ritmo casi al 7% en 

la década de los años veinte, gracias a los vapores, cables y trenes de montaña como nuevos modos 

de transporte para la exportación del grano de oro, desplazando el meridiano económico de 

Colombia a Manizales. Si de dicho período de acumulación, además de las estaciones del Cable 

Aéreo y del Ferrocarril de Caldas queda nuestro Centro Histórico con su arquitectura republicana 

amenazada por la pérdida del espacio público, del subsiguiente período de verdadero desarrollo 



 

 

cafetero queda la constelación de pequeños y numerosos poblados de la colonización que acentúan 

la ocupación no polarizada del territorio en que se soporta la declaratoria de la Unesco de 2011 y 

que esperan la implementación de acciones ambientales y económicas de desarrollo rural necesarias 

para la sustentabilidad del Paisaje Cultural Cafetero. 

 

La actual conurbación de esta región emplazada sobre abanicos aluviales de torrenciales y 

cristalinos ríos que descienden del complejo volcánico Ruiz -Tolima por la vertiente occidental de 

la cuenca del río Cauca, muestra el esplendor de continuos arquitectónicos patrimoniales y aldeas 

de bahareque embebidas en la verde jungla, cuyos edificios y casonas cargan una historia centenaria 

fruto del portentoso impacto de una economía que apalancó el poblamiento del centro-occidente 

colombiano y la industrialización del país. Desde 1927 hasta 2007 la producción cafetera en 

Colombia crece cerca de cinco veces, haciendo del “grano de oro” hasta la primera mitad del siglo 

XX el factor fundamental de la expansión de la demanda interna, y a lo largo de la centuria el 

producto primordial dentro de las exportaciones agrícolas colombianas. Aunque su participación en 

la producción agropecuaria cae casi cuatro veces en los últimos 40 años, sigue siendo el gran motor 

en el sector agropecuario al generar el 27% del empleo agrícola y el 30% de las exportaciones 

agropecuarias. [1] 

 

Ya a mediados del siglo XX se empieza a conformar una ciudad región, donde las frustraciones 

regionales relacionadas con el centralismo impulsan la segregación del “Gran Caldas”, un hecho 

afortunado de 1966 que anticipa la descentralización consagrada en la Constitución Política de 1991 

al darle vida administrativa y presupuestal a los municipios, cambio notable que ahora con la Ley 

Orgánica de Ordenamiento Territorial de 2011 permite desarrollar propuestas supra-regionales de 

importancia, para la construcción concertada del territorio como una región coherente y próspera 

bajo el rótulo de Eje Cafetero. En los últimos 25 años el crecimiento de la población de sus 

capitales: 96% en Pereira, 60% en Armenia y 41% en Manizales, muestra las ventajas derivadas de 

la creciente conectividad de la conurbación, que de consolidarse como un clúster urbano con un 

mercado de más de 1.134.536 habitantes aprovechando su posición geoestratégica sobre el centro 

del Triángulo de Oro de Colombia, podría capitalizar las ventajas de un escenario de 200 kilómetros 

de radio donde habita el 52% de los colombianos y se genera el 64% del PIB nacional. 

 

Pero hoy, la ciudad enfrenta retos complejos, entre ellos: en lo social, la pérdida de valores, la 

obsolescencia del modelo educativo, la fragmentación social, el desplazamiento intraurbano y la 

drogadicción; en lo ambiental, la expansión urbana, la “guetificación” del hábitat, el deterioro del 

centro histórico, la amenaza del cambio climático y la ineficiencia del modelo de movilidad; en lo 

económico, la desindustrialización y la informalidad, la incapacidad para responder a las dinámicas 

urbano-regionales, la problemática de la conectividad de la ciudad y la brecha de productividad que 

sume a los productores rurales en la pobreza; y en lo institucional, la pérdida de liderazgo, la 

corrupción y el clientelismo como expresión del “paraestado”, la pérdida de confianza en el sector 

público y la privatización de la plusvalía urbana. Si entre las fortalezas que tenemos, además de una 

declaratoria de Paisaje Cultural Cafetero por implementar, estarían el potencial cultural y carácter 

laborioso de la población; un territorio biodiverso con variedad geográfica y de recursos naturales; 

además de factores históricos y antropológicos favorables a la cohesión e integración, que se suman 

al conocimiento experto de los actores sociales, esto además de resultar aleccionador, serviría para 

identificar otros conflictos y nuevas tendencias como insumos necesarios para prospectar opciones 

de futuro para Manizales, útiles para confrontar las propuestas de  los programa de gobierno de las 

campañas, analizándolas con visión social, territorial y de futuro. [2] 

 

LA CIUDAD REGIÓN 

Ya no son los tiempos de la ciudad industrial de la primera mitad del siglo XX; ahora las economías 

que siguen siendo fundamentalmente urbanas se han tercerizado, al tiempo que las zonas rurales 

sobre el eje Pereira-Manizales desde los años 70 se han rururbanizado, mientras el modelo urbano 



 

 

difuso se ha acentuado. A la par, en los medios urbanos la fragmentación social y espacial se ha 

venido favoreciendo por un modelo urbanístico expansionista, insolidario, excluyente y sin 

opciones de vida para los pobres, con consecuencias que se harán insostenibles. Mientras la 

participación del PIB en el Eje Cafetero, equivalente al 4,1% del PIB nacional, el PIB de Caldas al 

año 2013 sólo llegó al 1,4% del total del país, con un per cápita de U$5500, contra U$8100 de la 

nación. El PIB en Caldas, cuya estructura del 55% para el sector terciario, 24% para el sector 

secundario, 14% para el sector primario y 7% para los impuestos, entre 2004 y 2014 creció en 

promedio 2,6%, contra una media nacional anual del 4,8% para el mismo período. 

 

Cuando se comparan los indicadores de desarrollo humano de los tres departamentos del Eje 

Cafetero en el período 1993-2002, se observa que Risaralda siempre ha tenido el mayor índice, 

seguido de Caldas y por último Quindío, pero también un estancamiento para la Ecorregión de casi 

una década en términos de desarrollo humano y la ampliación de su brecha con el agregado 

nacional. Entre las oportunidades para fortalecer e incrementar la economía urbana, está la creación 

de sinergias a partir de las potenciales zonas metropolitanas de Manizales y Pereira, creando un 

mercado interactivo que en el que directamente participan 441 mil habitantes de Caldas y 596 mil 

de Risaralda. Según la ley, los Municipios deben orientar el proceso de planeación y ordenamiento 

de su desarrollo territorial, con una visión de desarrollo sostenible, por lo que los Planes de 

Desarrollo y Ordenamiento Territorial, deben ser el resultado de un proceso participativo, 

interinstitucional e interdisciplinario, de carácter permanente, y conducir a propuestas y acciones de 

desarrollo que sean antes que todo, instrumentos de Paz. Sólo mediante la participación comunitaria 

el P.O.T. es una práctica simple y útil, con posibilidades de largo plazo. [3]  

 

Finalmente, para conformar la ciudad región, como propuestas quedarían estas: 1- Antes que 

competir como ciudades para luego tener que palidecer por los efectos metropolitanos ejercidos 

desde Cali y Medellín, se deben complementar las economías de Manizales y Pereira, aplicando la 

metodología de un clúster urbano. 2- Se debe fortalecer la movilidad, implementando un sistema de 

transporte urbano integrado entre las áreas metropolitanas de estas capitales cafeteras, y mejorando 

la oferta de transporte público colectivo y de alta calidad. 3- No propiciar un modelo de ciudad 

insolidaria, pensada para satisfacer los apetitos del mercado inmobiliario, previniendo a través del 

POT la expansión urbana que lleva a la configuración de una estructura dual de guetos para sectores 

ricos y pobres, ocupando los extramuros de la periferia citadina. 4- En lugar de concentrar la 

inversión en infraestructura para la movilidad motorizada inspirados en un modelo urbano pensado 

para el carro y no para las personas, se debe desestimular la fragmentación social y espacial del 

territorio fortaleciendo la identidad y la autosuficiencia de las ciudadelas, mediante la 

descentralización de la infraestructura social y productiva. [4]  

 

* Profesor Universidad Nacional de Colombia y Socio de la SMP. Artículo para la Revista Civismo 

Nº464 de la SMP de Manizales. Sep 30 de 2015.Imagen: Ciudad Región Pereira Manizales. Fuente 

PCC (adaptada). 
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[Ref.3- El Desarrollo Urbano y Económico De Manizales. SMP Manizales. 2015.07.16] [Ref.4- La 

Ciudad Región Pereira-Manizales. Ref.: La Patria. Manizales, 2015-04-27] 
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